
Consideraciones respecto a la agricultura climáticamente inteligente (CSA)

Agricultura Climáticamente 
Inteligente en Colombia

El concepto de agricultura climáticamente inteligente (CSA, 
por sus siglas en inglés) refleja el deseo de mejorar la 

integración del desarrollo agrícola y la capacidad de respuesta 
al cambio climático. El objetivo de la CSA es lograr la seguridad 
alimentaria y metas de desarrollo más generales ante un clima 
en constante cambio y la creciente demanda de alimentos. Las 
iniciativas de la CSA incrementan la productividad, mejoran la 
resiliencia y reducen o eliminan los gases de efecto invernadero 
(GEI) de manera sostenible y, a su vez, requieren planificación 
para abordar las concesiones y sinergias entre estos tres pilares: 
productividad, adaptación y mitigación [1]. Las prioridades de 
diferentes países y actores interesados son reflejadas para lograr 
sistemas alimentarios más eficientes, efectivos y equitativos que 

enfrenten desafíos en las dimensiones ambiental, social y 
económica en distintos paisajes productivos. Si bien este es un 
nuevo concepto que aún se encuentra en desarrollo, muchas de 
las prácticas que conforman la CSA ya existen y son utilizadas 
por agricultores en todo el mundo para enfrentar distintos 
tipos de riesgos de producción [2]. Para la incorporación de 
la CSA, se requiere hacer un inventario crítico de las prácticas 
actuales, las opciones prometedoras a futuro y los facilitadores 
institucionales y financieros para su adopción. El presente perfil 
de país brinda un panorama de las condiciones actuales con el 
objetivo de iniciar un diálogo, en los países y a nivel mundial, 
sobre los puntos de partida para invertir en la CSA a escala.

 La CSA ya se aplica en Colombia, pero esas prácticas 
son implementadas de manera no sistemática y tienen, en 
general, bajas tasas de adopción. Existe una gran variedad de 
opciones que podrían incrementar la inteligencia climática 
a nivel de paisaje o incluso en el sector agrícola si se 
escalan para generar mayor impacto. 

 Para promover la innovación, los formuladores de políticas 
deben aumentar las inversiones en investigación y 
desarrollo (I&D), que actualmente representan solo el 0,2% 
del producto interno bruto (PIB). Esto incluye las inversiones 
en ciencia y tecnología, investigación y extensión, educación 
y capacitación, así como el respaldo a las organizaciones de 
productores e instituciones locales asociadas.  

 Se requieren procesos de planificación con un enfoque 
subnacional y local para reconocer y analizar los riesgos 
agroclimáticos asociados a cada región, implementar 
respuestas de adaptación y mitigación e identificar las 
prácticas de la CSA más prometedoras. Se hace un llamado 
a las instituciones públicas para apoyar a los agricultores 
en estos procesos y ayudarles a superar las barreras de 
implementación existentes.

 La ganadería es una fuente importante de emisiones de 
GEI en Colombia. Existe potencial para expandir opciones 
de la CSA, tales como pasturas mejoradas y sistemas 
silvopastoriles en más de 3 millones de hectáreas, lo cual 
contribuiría a la mitigación del cambio climático, mejoraría 
los medios de vida y crearía paisajes sostenibles.

 El uso eficiente de fertilizantes nitrogenados, especialmente 
en arroz y maíz, es una oportunidad importante en mitigación. 

1  REDD+: Programa de las Naciones Unidas para Reducir las Emisiones por Deforestación y Degradación Forestal, más conservación y manejo forestal 
sostenible y mejoramiento de las reservas de carbono de los bosques.
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 La agroforestería ya está siendo implementada en más 
del 35% de los sistemas cafeteros del país, y existe un 
gran potencial de expansión incluyendo un mayor número 
de agricultores y otros cultivos como cacao,  caucho y 
frutales. 

 Los fondos internacionales usados para la 
implementación de estrategias de mitigación tales 
como la Estrategia Nacional REDD+,1 Acciones de 
Mitigación Nacionalmente Apropiadas (NAMAs, por sus 
siglas en inglés) y la Estrategia Colombiana de Desarrollo 
Bajo en Carbono (ECDBC), pueden aplicarse también al 
sector agropecuario mediante la promoción y adopción 
de iniciativas de  CSA.   

 El fortalecimiento del diálogo interministerial podría 
brindar oportunidades para llevar a cabo iniciativas en el 
sector agropecuario más allá de la productividad, que 
integren la mitigación y adaptación al cambio climático en 
este sector dentro de la discusión nacional. 

 La identificación de opciones apropiadas de adaptación 
y mitigación podría mejorar mediante el desarrollo de 
Sistemas Integrados de Apoyo a las Decisiones que 
recopilen y analicen información climática, agronómica y 
de mercados y además provean resultados a tomadores de 
decisiones y grupos interesados.  

 Pese a la intensificación de los esfuerzos por incrementar 
el respaldo financiero al desarrollo rural en Colombia, 
existen brechas críticas, tales como la provisión limitada de 
seguros agrícolas. Se requiere, una estrategia integral 
para la gestión del riesgo a nivel nacional y subnacional.

M Mitigación P Productividad $ FinanzasInstitucionesA Adaptación
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Relevancia económica de la agricultura
Colombia es un país emergente con una tasa de 
crecimiento poblacional del 1,4% anual. La agricultura ha 
sido, tradicionalmente, una de las principales actividades 
económicas del país. El PIB agrícola actualmente representa 
el 6% del PIB nacional, y los últimos cinco años han sido de 
crecimiento en el sector [3].2 La agricultura colombiana tiene 
el potencial de continuar creciendo y de alimentar a toda la 
población del país, pero es necesario que lo haga de forma 
sostenible y con un manejo eficaz de los retos planteados por 
el cambio climático [4].

2 Ver Anexo II.

Uso de la tierra
El índice Gini rural, que mide la desigualdad, pasó de 0,74 
a 0,88 [5]. La concentración de la tierra y la desigualdad 
han crecido en la última década en el campo. Colombia 

3 Ver Anexo III.

Sistemas de producción agropecuaria
En Colombia, el 81% de las fincas tienen menos de 
20 hectáreas. Los pequeños y medianos productores 
representan las dos terceras partes de la superficie agrícola 
cosechada y un poco más de la mitad (52%) del valor de 
la producción agrícola (VPN). Los pequeños agricultores 
se dedican principalmente a la producción de papa, maíz, 
caña de azúcar, plátano, yuca, fríjol, tabaco, cacao, café, 
hortalizas, frutas y otros cultivos menores. Los cultivos 
comerciales producidos por grandes agro-empresas 
incluyen la caña de azúcar, el banano tipo exportación, las 
flores, la palma de aceite, el arroz, el algodón, el sorgo y la 
soya [4].4

La agricultura ejerce una gran presión sobre los recursos 
hídricos. En Colombia, el 54% de la demanda nacional de 
agua proviene del uso de tierras agrícolas (19.386 mm3), 
ubicadas principalmente en las regiones andinas, centrales y 
caribeñas. Las pasturas requieren el 27% del agua disponible 
para la agricultura, los cultivos anuales (principalmente el 
arroz y el maíz), el 14%, y los cultivos permanentes (como 
la palma de aceite, el banano tipo exportación, la caña de 
azúcar y el café), el 13% [10].

4  Ver Anexo IV.

Relevancia Económica de la Agricultura

Población y Agricultura

Uso de la Tierra [8]

Contexto nacional: 
Información clave de la agricultura y el cambio climático

Cultivos Principales [9]

ocupa el onceavo lugar a nivel mundial entre los países 
con la mayor desigualdad en la distribución de la tierra 
[6].3 Colombia ha configurado un patrón inadecuado de 
distribución y uso de la tierra, por ejemplo, valles planos 
fértiles son usados para la ganadería extensiva, que ocupa 
el doble del área con vocación para este uso y existe un 
aprovechamiento insuficiente del potencial agrícola, cuya 
área podría triplicar la usada actualmente para este fin 
[5]. Esta inequidad está estrechamente relacionada con la 
pobreza rural (40% de la población rural) y es tanto una 
causa como una consecuencia del conflicto interno armado 
que ha enfrentado el país durante más de medio siglo [7]. 
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Sistemas Importantes de Producción 
Agropecuaria

Indicadores de Productividad

Emisiones de GEI [11] Emisiones de GEI de la Producción Agropecuaria [11]

Emisiones de GEI de la producción agropecuaria 
Los sectores con mayor contribución a las emisiones 
nacionales de GEI en 2004 fueron el sector agropecuario 
(68,5 Mt de CO2 equivalente, que representan el 38% 
nacional) y el sector energético (65,9 Mt de CO2 equivalente, 
que representan el 37% nacional), seguidos por Uso del 
suelo, Cambio en el Uso del Suelo y Silvicultura (USCUSS), 
que contribuye con el 15% [11]. 

Las emisiones de metano por fermentación entérica en 
rumiantes representan el 19% de las emisiones nacionales 
y el 47,5% de las emisiones agropecuarias mientras que el 
uso de fertilizantes nitrogenados en los campos agrícolas 
representa el 18% de las emisiones nacionales y el 48,6% 
de las emisiones agropecuarias. Estos datos reflejan 
las tendencias generales de las emisiones de GEI a nivel 
mundial. Entre las fuentes menores están los cultivos de 
arroz (2%), el manejo de estiércol (1,7%) y la quema sabanas 
y residuos agrícolas (0,1% cada uno), a pesar de existir 
normas estrictas que prohíben esta última práctica [11].

Retos para el sector agropecuario
Colombia se caracteriza por tener una alta variabilidad 
climática espacial y temporal, que genera diferentes 
impactos en la agricultura. Por ello, es necesario contar con 
una estrategia integral de gestión del riesgo agropecuario. 
Dado que el 40% de la población rural vive en la pobreza 
y el 17% de los empleos a nivel nacional provienen de la 
agricultura [3], fortalecer el apoyo gubernamental a la 
agricultura (por medio de seguros agrícolas, préstamos, 
subsidios y protección fiscal) y desarrollar e implementar 
tecnologías apropiadas a las condiciones socioeconómicas 
de los productores facilitará la adaptación e incrementará 
la productividad y los ingresos, lo que permitiría reducir el 
índice de pobreza rural.  



4 Agricultura Climáticamente Inteligente en Colombia

La mayor parte del país tiene acceso limitado a los servicios 
de extensión; especialmente los productores que no están 
asociados. El aumento de la inversión gubernamental en 
programas de investigación, desarrollo y extensión, y el 
fortalecimiento de las capacidades locales, es clave para 
transformar la agricultura familiar y de pequeña escala en 
una agricultura competitiva y sustentable, que resulte en 
una mayor producción de alimentos y una mejora sustancial 
en los ingresos y la calidad de vida de los productores.

Agricultura y cambio climático
Entre 1998 y 2011, el 90% de los desastres naturales en 
Colombia estuvieron relacionados con el clima. La Oscilación 
del Sur El Niño (ENSO, por sus siglas en inglés) ha tenido un 
gran impacto en Colombia. Las lluvias excesivas vinculadas 
con el fenómeno de La Niña más reciente (2010–2011) 
causaron pérdidas de la producción agrícola equivalentes 
al 2,1% del PIB, además de las víctimas y los daños a la 
propiedad que fueron provocados por las inundaciones. En 
2008, El Niño redujo en promedio 5% los rendimientos de 
17 cultivos de importancia económica para el país.5 

Para Colombia el panorama no es nada alentador, se 
proyecta que el cambio climático aumentará la intensidad 
y la frecuencia de los desastres [10]. Según la Segunda 
Comunicación Nacional para la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), los 
cambios proyectados bajo el Escenario SRES A2 (‘business 
as usual’) incluyen: 

• Un incremento de 1,4 °C en la temperatura media anual 
para el año 2040.

• Aumento significativo de temperatura en los 
departamentos agrícolas de Norte de Santander, 
Risaralda, Huila, Tolima y Sucre, lo cual posiblemente 
provoque períodos de sequía más prolongados e 
intensos, así como una mayor proliferación de plagas.

• Una reducción en la precipitación promedio anual del 
10% o más, en los departamentos de Antioquia, Caldas, 
Cauca, Córdoba, Huila, Nariño, Putumayo, Quindío, 
Risaralda, Tolima y Valle del Cauca, que podría limitar 
la disponibilidad de agua para la agricultura en aquellos 
departamentos que producen arroz bajo riego, como 
Tolima y Huila.

El cambio climático afectará a todos los agricultores, de 
grandes a pequeños. Y a pesar que, los grandes productores 
podrían llegar a enfrentar mejor los retos climáticos, gracias 
a su mayor capacidad adquisitiva, ni los grandes ni los 
pequeños podrán adaptarse plenamente si no se apoyan en 
prácticas de CSA, como por ejemplo el manejo integral de 
plagas y enfermedades o el uso de variedades resistentes a 
la sequía, entre otras prácticas.

5 El café no fue incluido en el estudio.

Cambio Proyectado en la Temperatura y la 
Precipitación en Colombia hacia 20306

Tecnologías y prácticas climáticamente 
inteligentes

Las tecnologías y las prácticas de la CSA brindan oportunidades 
para enfrentar los desafíos del cambio climático, así como 
para mejorar el desarrollo y el crecimiento económico del 
sector agropecuario. Para efectos de este perfil, una práctica 
se considera de CSA si conserva o logra un aumento en la 
productividad, así como por lo menos uno de los otros objetivos 
de la CSA (adaptación o mitigación). Cientos de tecnologías y 
metodologías utilizadas en todo el mundo clasifican como CSA 
[2].

En Colombia, los productores han utilizado técnicas de  CSA 
durante décadas. Estas incluyen: agroforestería en cultivos 
de café, plátano y cacao; rotación de cultivos, uso de abonos 
orgánicos en cultivos de ciclo corto, sistemas silvopastoriles, 
asociación pastos-leguminosas, uso de pastos mejorados, 
buenas prácticas agrícolas (BPA) y buenas prácticas ganaderas 
(BPG), agricultura de conservación en maíz, papa y arveja, 
distritos de riego para cultivos arroz y cultivos de caña de azúcar, 
aprovechamiento de recursos genéticos para incrementar 
la tolerancia a altas temperaturas, reducir el estrés hídrico e 
incrementar la tolerancia a determinadas plagas y enfermedades 
en arroz, café, maíz y caña de azúcar. 

A pesar de conocerse y aplicarse algunas prácticas de CSA 
en el país, la tasa de adopción es baja (Cuadro 1). Esta baja 
adopción, se debe a la desarticulación que existe entre la 
oferta tecnológica, la percepción de riesgo del agricultor y sus 
condiciones socioeconómicas. Tal es el caso de prácticas con 
alto potencial para incrementar la mitigación, la adaptación y la 
productividad, como por ejemplo, el uso de pasturas mejoradas y 
los sistemas silvopastoriles en ganadería (que reducen emisiones 
de GEI producidas por fermentación entérica y mal manejo del 

6 Proyecciones basadas en el escenario de emisiones 4.5 de cambios de 
concentración representativa (RCP, por sus siglas en inglés) [15] y han sido 
reducidas a escala utilizando el Método Delta [16].
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7 Ver Anexos V y VI.

La gráfica muestra las prácticas de CSA más inteligentes para los principales sistemas de producción en Colombia. Muestra tanto las prácticas implementadas 
actualmente como las que tienen potencial para implementarse en el país, además de las prácticas en las que existe un gran interés para ser investigadas 
y escaladas a nivel nacional. La inteligencia climática recibe una clasificación entre uno (1) y cinco (5), siendo uno (1) baja inteligencia climática y cinco (5) 
alta inteligencia climática. 

Cuadro 1. Evaluación detallada de la inteligencia de las principales prácticas de CSA implementadas en Colombia por sistema de producción.7

Esta evaluación de la inteligencia climática de las prácticas utiliza el promedio de los rangos para cada una de las seis categorías de inteligencia: clima, 
agua, carbono, nitrógeno, energía y conocimientos. Estas categorías permiten entender el aporte de cada práctica a cada uno de los pilares de la CSA: 
adaptación, mitigación y productividad.

Práctica CSA Inteligencia Climática Adaptación Mitigación Productividad

Pa
pa

4%
 d

el
 á

re
a 

co
se

ch
ad

a

Agricultura de 
conservación

 Adopción baja 
(<30%)

Mayor retención 
de humedad en el 
suelo, evita pérdidas 
de cosecha durante 
períodos de sequía.

Mayor captura de 
carbono en el suelo 
y menor emisión de 
óxidos de nitrógeno.

Mayores rendimientos.

Abonos verdes
 Adopción baja 

(<30%)

Mayor retención 
de humedad en el 
suelo, evita pérdidas 
de cosecha durante 
períodos de sequía.

Mayor captura de 
carbono en el suelo.

Los insumos orgánicos 
pueden incrementar la 
productividad y reducir 
costos de producción.

P
lá

ta
no

11
%

 d
el

 á
re

a 
co

se
ch

ad
a Agroforestería

 Adopción baja 
(<30%)

Regula la 
temperatura del 
dosel, mayor 
humedad en el suelo, 
mismos rendimientos 
durante sequías.

Aumento de captura 
y almacenamiento de 
carbono debido a una 
mayor densidad de 
árboles.

Diversificación de 
medios de vida 
pero no se reportan 
beneficios significativos 
en incrementos de 
producción.

Buenas prácticas 
agrícolas (BPA)

 Adopción 
media 
(30–60%)

Mayor estabilidad en 
rendimientos incluso 
bajo alta variabilidad 
climática.

Mayor eficiencia en 
el uso de fertilizantes, 
reducción de 
emisiones de óxidos 
de nitrógeno.

Mayores rendimientos.

Prácticas Seleccionadas para cada Sistema de Producción con Alta Inteligencia Climática

Práctica CSA Inteligencia Climática
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10
%
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el

 á
re

a 
co

se
ch

ad
a Manejo eficiente 

del agua
 Adopción baja 

(<30%)                 

Menor demanda de 
agua, especialmente 
durante temporadas 
de sequias.

No produce beneficios 
significativos.

Mayor productividad y 
estabilidad.

Variedades 
resistentes 
a plagas y 
enfermedades

 Adopción alta 
(>60%)             

Evita pérdidas 
de cosecha por 
incremento en plagas 
y enfermedades 
durante períodos de 
estrés abiótico.

Pequeños beneficios 
producidos por la 
reducción de insumos 
químicos. 

Evita pérdidas 
significativas en la 
producción.

A
rr

oz
12

%
 d

el
 á

re
a 

co
se

ch
ad

a

Variedades 
tolerantes al calor

 Adopción alta
(>60%)

Evita pérdidas 
de rendimiento 
por esterilidad 
causada por altas 
temperaturas durante 
la floración.

La emision podría 
aumentar debido 
al incremento de la 
productividad.

Mayor estabilidad en la 
producción. 

Manejo eficiente 
de agua en 
distritos de riego 
(Tolima)

 Adopción 
media 
(30–60%)

Menor demanda de 
agua puede reducir 
pérdidas en el 
rendimiento durante 
temporadas de 
sequía.

Reducción de 
emisiones de metano 
usando nuevos 
patrones de riego 
(~30%). 

No se producen 
beneficios significativos.

M
aí

z
13

%
 d

el
 á

re
a 

co
se

ch
ad

a

Manejo eficiente 
de agua 

 Adopción 
media            
(30–60%)

Mayor estabilidad de 
rendimientos, incluso 
bajo alta variabilidad 
climática.

Mayor eficiencia en 
el uso de fertilizantes 
reduce las emisiones 
de óxidos de 
nitrógeno.

Mayores rendimientos.

Manejo de suelos 
 Adopción 

media
(30–60%)

Mayor estabilidad en 
rendimientos, incluso 
bajo alta variabilidad 
climática.

No produce beneficios 
significativos.

Mayores rendimientos 
producidos por las 
variedades mejoradas.

C
af

é
17

%
 d

el
 á

re
a 

co
se

ch
ad

a Agroforestería
 Adopción 

media 
(30–60%)

Regula la 
temperatura del 
dosel, reduce la 
presión de la roya 
y las pérdidas en 
el rendimiento por 
insectos.

Mayor captura y 
almacenamiento de 
carbono en el sistema.

Diversificación de 
medios de vida. No 
genera beneficios 
significativos en la 
productividad, pero el 
sombrío mejora calidad 
del café, generando 
mayores ingresos.

Variedades 
resistentes 
a plagas y 
enfermedades

 Adopción alta 
(>60%)

Evita pérdidas en 
rendimientos durante 
períodos de alta 
variabilidad climática.

Pequeños beneficios 
producidos por la 
reducción de insumos 
químicos.

Evita pérdidas en 
rendimientos.

G
an

ad
o

35
%

 d
el

 á
re

a 
de

 u
so

 d
e 

la
 ti

er
ra Sistemas 

silvopastoriles
 Adopción baja  

(<30%)

Mayor resiliencia 
de los sistemas de 
producción pecuaria 
a la variabilidad 
climática.

Captura significativa 
de carbono en 
superficie y subsuelo, 
menos fertilizantes 
nitrogenados.

En zonas de alto 
potencial, tasas de 
ocupación ganadera 
de 2–3 cabezas por 
hectárea (promedio 0.5 
en Colombia).

Asociaciones de 
gramíneas con 
leguminosas

 Adopción baja 
(<30%)

Mejor calidad 
de suelo (física 
y química) que 
contribuye a 
incrementar la 
resiliencia climática.

Mayor calidad en 
el alimento animal, 
menor requerimiento 
de fertilizantes 
nitrogenados, lo cual 
reduce la emisiones.

Aumento de 
productividad y calidad 
de carne y leche 
gracias a una mejor 
alimentación del ganado. 

Carbono Agua Clima Nitrógeno Energía Conocimientos
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Estudio de Caso: 
Sistemas silvopastoriles para incrementar la productividad, la conservación ambiental y la 

mitigación del cambio climático en sistemas ganaderos de Colombia

Los sistemas silvopastoriles (SSP) han sido 
implementados como una medida orientada a 
incrementar la sostenibilidad ambiental y económica 
de la ganadería (ver en Cuadro 1 los beneficios de los 
SSP para la adaptación, mitigación y productividad). 
El Banco Mundial, la Federación Colombiana de 
Ganaderos (FEDEGAN), el Centro de Investigación 
en Sistemas Sostenibles de Producción Pecuaria 
(CIPAV), el Fondo para la Acción Ambiental y la 
Niñez (Fondo Acción) y The Nature Conservancy 
(TNC) se reunieron en una iniciativa de CSA dirigida 
a convertir 48.000 hectáreas de pastizales abiertos 
a SSP. El proyecto inició en Colombia en 2010 bajo 
la financiación del Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (FMAM) y en 2014 se inicia una segunda fase 
gracias al financiamiento adicional del Departamento 
de Energía y Cambio Climático del Reino Unido 
(UK-DECC, por sus siglas en inglés). Las áreas de 

Sistema silvopastoril en Colombia. ©CIAT

implementación fueron seleccionadas de acuerdo 
a la proximidad a focos cruciales de biodiversidad, 
entre ellas, las cuencas hidrográficas en Cesar y 
Bajo Magdalena, la zona cafetera en la cuenca 
hidrográfica del río Cauca, el piedemonte Orinoco y 
La Guajira, entre otras zonas. Esta iniciativa busca 
reunir mayor evidencia del potencial que tienen los 
SSP para ayudar a reducir la deforestación causada 
por la ganadería y crear un ambiente propicio para 
escalar los SSP a todo el país. Tal esfuerzo podría ser 
el punto de entrada disponible para la cooperación 
Sur-Sur con países que en América latina comparten 
las mismas condiciones agroecológicas y climáticas 
en los sistemas de producción pecuaria. Esta 
iniciativa cuenta también con el apoyo del Gobierno 
colombiano y los Ministerios de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible (MADS) y de Agricultura y Desarrollo Rural 
(MADR) [17].

estiércol), la agroforestería en café, plátano, cacao y frutales 
(que incrementan la captura de carbono en la agricultura), 
abonos verdes, agricultura de conservación y asociación 
de cultivos. Prácticas con muy baja adopción a pesar de su 
gran potencial de retención de humedad e incremento del 

contenido de materia orgánica del suelo, contribución en 
la diversificación de medios de vida y aumento de ingresos 
mediante la participación de productores en mercados 
diferenciados. 
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8 CONPES: Consejo Nacional de Política Económica Social, que fue 
creado mediante el Acta 19 de 1958.

La baja adopción, además, está relacionada con barreras 
políticas, institucionales, financieras y socio-económicas que 
deben enfrentar los productores. Estas barreras incluyen: la 
falta de consistencia entre políticas de cambio climático y 
políticas agrícolas, de seguridad alimentaria, de desarrollo 
forestal, de conservación y de desarrollo económico, falta de 
fondos destinados para apoyar al productor en la transición 
a prácticas climáticamente inteligentes (con servicios de 
extensión, investigación y desarrollo, incentivos financieros, 
etc.) y factores socio-económicos (por ejemplo, la pobreza, 
bajos ingresos, falta de educación, tenencia de la tierra), 
entre otras.

Instituciones y políticas para la CSA

Durante dos décadas, Colombia ha participado formalmente 
en políticas internacionales en materia del cambio climático, 
comenzando con su ingreso a la UNFCCC en 1994. Desde 
entonces, ha ratificado el Protocolo de Kioto, presentado dos 
comunicaciones nacionales ante la UNFCCC e integrado 
estrategias sobre el cambio climático al plan nacional de 
desarrollo actual.

Los cuatro aspectos clave de la Estrategia Nacional de 
Cambio Climático en Colombia [18] son:

• El Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático 
(PNACC).

• La Estrategia Colombiana de Desarrollo Bajo en Carbono 
(ECDBC).

• La Estrategia Nacional REDD+ (EN-REDD+).

• Protección financiera en caso de desastres.

Estas estrategias serán articuladas aún más por el Sistema 
Nacional de Cambio Climático (SISCLIMA) y se espera que 
sean integradas a este sistema para fines de 2014 [19].

La Estrategia Institucional para la Articulación de Políticas 
y Acciones en materia de Cambio Climático en Colombia 
– Documento CONPES8  3700 de 2011, creó un marco 
institucional completamente nuevo que da autoridad al 
Departamento Nacional de Planeación (DNP) sobre las 
políticas de cambio climático [20]. El DNP, a partir de 
instrucciones presidenciales, formula políticas públicas a 
largo plazo y tiene el poder de coordinar todos los ministerios 
vinculados con las estrategias del cambio climático. Estos 
incluyen los Ministerios de Ambiente y Desarrollo Sostenible 
(MADS), Agricultura y Desarrollo Rural (MADR), Hacienda, 
Interior, Minas y Energía, Transporte, Relaciones Exteriores, 
y Salud y Protección Social. Estas instituciones tienen 
fortalezas en distintos pilares de la CSA (ver gráfica a 
continuación) y, con mayores niveles de cooperación entre 
ellas, estas fortalezas podrán emplearse de forma sinérgica.  

En el pilar de la productividad, instituciones como el 
Instituto Colombiano de Agricultura (ICA), la Corporación 
Colombiana de Investigación Agropecuaria (Corpoica), 
varias organizaciones no gubernamentales (ONG) y algunas 
asociaciones de productores respaldan la investigación 
agrícola nacional. El MADR también tiene políticas 
orientadas a generar empleos e ingresos para la población 
rural.  

Las políticas de adaptación son lideradas por el DNP con 
el apoyo del MADS a nivel nacional y de las Corporaciones 
Autónomas Regionales (CAR) a nivel local. Colombia, junto 
con Brasil, es considerado pionero en la región en materia 
del desarrollo de Planes Nacionales de Adaptación (PNA). 
Además de los esfuerzos gubernamentales, es importante 
señalar el papel que juegan organizaciones sectoriales de 
investigación en la adaptación, como el Centro Nacional de 
Investigaciones de Café (Cenicafé), que genera tecnologías 
para el bienestar de los cafeteros colombianos, el Centro 
Nacional de Investigación de la Caña de Azúcar (Cenicaña), 
que lidera iniciativas de I&D para la industria azucarera, y 
el Centro Nacional de Investigaciones en Palma de Aceite 
(Cenipalma), que realiza I&D para las plantaciones de 
palma de aceite.

Las políticas de mitigación son lideradas por el MADS. 
Colombia ha mostrado gran interés en contribuir a 
reducir las emisiones de GEI a nivel mundial, mediante la 
implementación de Acciones Nacionalmente Apropiadas 
de Mitigación (NAMAs). Actualmente se está elaborando 
la cartera de NAMA para la agricultura, energía, vivienda, 

Enfoque Primario de las Instituciones 
Relacionadas con la CSA
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industria, minería, petróleo, transporte y basura. La intención 
es que estas políticas permitan el desarrollo económico sin 
poner en riesgo el medio ambiente [21].

La mitigación y adaptación al cambio climático también 
ocupan un alto lugar entre las prioridades públicas y 
reciben respaldo político y social. El sector agrícola se está 
involucrando cada vez más en la implementación de estas 
medidas. El MADS, el DNP y el MADR ahora están extendiendo 
sus programas a fin de vincular las iniciativas de cambio 
climático con la agricultura y se están reorganizado para 
mejorar su coordinación al acceder a fondos internacionales.

A nivel local, el MADS ha creado Nodos Regionales de Cambio 
Climático (NRCC)9 dirigidos a implementar estrategias 
regionales de cambio climático. Estos nodos participan en 
grupos interdisciplinarios de trabajo que incluyen instituciones 
públicas y privadas en todos los niveles: local, departamental, 
regional y nacional e implementan acciones orientadas a 

9  Los RNCC son coordinados por las Corporaciones Autónomas 
Regionales (CAR) e implementan políticas de adaptación y mitigación, 
como el documento CONPES 3700.

reducir la vulnerabilidad e incrementar la capacidad regional 
para responder a los riesgos climáticos actuales y futuros 
[22]. 

Un importante ejemplo de una iniciativa gubernamental 
que fomente acciones CSA es el actual convenio firmado 
entre el MADR y el Centro Internacional de Agricultura 
Tropical (CIAT),10 que incluye la participación asociaciones 
de productores y otras instituciones de investigación. 
Su objetivo principal es mejorar la capacidad del sector 
agrícola para responder ante fenómenos climáticos. Este 
convenio es la primera iniciativa colombiana que promueve, 
al mismo tiempo, los tres pilares de la CSA: adaptación, 
mitigación y productividad. Y es un claro ejemplo de cómo 
mediante el desarrollo sistemas integrados de apoyo a 
decisiones que analizan información agronómica, climática 
y económica es posible identificar opciones apropiadas de 
adaptación y mitigación que incrementen la productividad 
en un contexto local.   

Entorno Propicio de Políticas para la CSA

Financiamiento de la CSA

Financiamiento nacional
El sector agrícola en Colombia recibe financiamiento por 
parte del Estado a través de organismos finacieros, como 
el Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario 
(FINAGRO), el Banco Agrario (BanAgrario), el Banco de 
Desarrollo Empresarial (Bancoldex) e instituciones de 

crédito, además  de recibir financiamiento por parte de 
bancos, cooperativas, ONGs y sector informal (familia, 
amistades o personas que prestan dinero). Las solicitudes 
de crédito en la agricultura están relacionadas con inversión 
en el sistema productivo (57%), capital de trabajo (28%) 
y pago de intereses (15%). Los productores que tienen 
títulos de propiedad de la tierra o activos duraderos tienen 
mayor acceso al financiamiento, especialmente del sector 
financiero formal [21].

10 Sitio web del programa MADR–CIAT http://www.aclimatecolombia.org/
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Los seguros agrícolas siguen siendo un vacío en el sector, 
pues solo el 1% de la superficie cultivada está asegurada 
(muy baja cobertura si se compara con otros países de 
América Latina, como Argentina que tiene 50% de la 
superficie cultivada asegurada) [23]; sin embargo, existe 
un alto potencial de crecimiento. En los últimos años, se 
reconocen importantes esfuerzos por parte del Gobierno 
para cubrir costos por desastres relacionados con el clima 
en el sector agrícola e incrementar la oferta de seguros 
agrícolas en las instituciones de financiamiento público.  

Financiamiento internacional
El apoyo internacional técnico y financiero recibido 
por Colombia para iniciativas de cambio climático                  
proviene de diversas fuentes, incluidos programas 
bilaterales, organizaciones sin ánimo de lucro e instituciones 
multilaterales. Hasta ahora, estos recursos se han utilizado 
para financiar actividades en las cuatro líneas de la Estrategia 
Nacional de Cambio Climático, incluidos la formulación de la 
ECDBC, el fortalecimiento de capacidades, y el monitoreo, 
reporte y verificación (MRV) de actividades de mitigación 
y adaptación [18]. El sector agrícola tiene una pequeña 
participación dentro de cada una de estas estrategias.

En cuanto a las actividades relacionadas con la CSA,11 
Colombia tiene acceso a canales de financiamiento público 
bilateral internacional, como UK-DECC, programas de 

Naciones Unidas, como REDD+, y diversos mercados de 
carbono. Además de contar con el apoyo de filantropía 
privada como la Fundación Gordon y Betty Moore, que 
financia el proyecto “Capacidad institucional, técnica y 
científica para apoyar proyectos REDD+”, liderada por el 
Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales 
de Colombia (IDEAM).

Financiamiento potencial
En la actualidad, la agricultura depende principalmente 
del apoyo gubernamental. Sin embargo, el financiamiento 
público al sector agrícola en Colombia se ubica entre los 
más bajos de América Latina, lo que amplía las brechas 
productivas entre grandes y pequeños agricultores. 
Una forma de reducir estas brechas podría ser enfocar 
el financiamiento a proyectos de CSA en pequeños 
agricultores.  

Por otra parte, el pago por servicios ambientales (PES, por sus 
siglas en inglés) ofrece una gran oportunidad para financiar 
actividades agrícolas que promuevan la conservación. En 
Colombia, ya se están implementando iniciativas de este 
tipo a nivel local; sin embargo, es necesario escalar este tipo 
de iniciativas e incluirlas en los esquemas financieros de las 
instituciones para garantizar la sostenibilidad, siguiendo el 
modelo de otros países de la región como Costa Rica.

Fondos para la Agricultura y el Cambio Climático

11  Ver Anexo VII.
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Panorama

Colombia está avanzando con respecto a su estrategia de 
cambio climático. Este proceso implica la transición a una 
nueva estructura institucional, el diseño de los primeros 
NAMAs, la implementación de iniciativas locales REDD+ 
y el fortalecimiento de los programas de conservación e 
iniciativas de CSA en el sector agrícola. 

A través del MADS, Colombia ya ha ganado confianza 
por parte de inversionistas internacionales gracias al 
uso apropiado y eficiente de los fondos entregados para 
iniciativas de cambio climatico. Esto constituye un paso 
importante hacia la futura financiación de iniciativas de 
CSA.
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